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PRESENTACION 

Sevilla es una ciudad de honda significación en la vida y en la 
obra de Juan Ramón Jiménez. En su juventud, el gran poeta de 
Moguer cursó estudios en nuestra Universidad y desarrolló sus afi-
ciones artísticas en los talleres de los pintores de la Sevilla finisecu-
lar. Más tarde cantó a la ciudad en prosas y en poemas y elogió su 
aire y su cielo como enmarques de una ideal capitalidad de la poesía 
que para él correspondería inequívocamente a Sevilla. Y en una 
mañana de junio de 1958, en su último viaje desde Puerto Rico a 
Moguer, sus restos mortales descansaron unas horas en el silencio de 
la iglesia de la vieja Universidad, al lado de Gustavo Adolfo Béc-
quer, poeta de sus afanes, modelo siempre vivo y siempre proclama-
do de su propia finura creativa. 

Pero no es un entusiasmo localista, por muy legítimo que éste 
pueda ser, lo que anima en esta ocasión a la revista Archivo Hispa-
lense a dedicar a Juan Ramón este número-homenaje con motivo 
del centenario de su nacimiento. Nos mueve sobre todo un impulso 
de reconoámiento a su contrastada universalidad poética y a su con-
dición' de figura cimera de la lírica española de los tiempos moder-
nos. Con la publicación de este número monográfico, que está en la 
línea de otros ya dedicados a importantes figuras del arte o a signifi-
cativos temas culturales. Archivo Hispalense abre sus páginas a in-
quietudes de la modernidad literaria y se suma a la serie ae actos en 
homenaje a Juan Ramón celebrados a lo largo del año del centena-
rio, en especial al Congreso de La Rábida, de junio de 1981, organi-
zado por la Universidad de Sevilla y la Diputación de Huelva, y a 
varios ciclos de conferencias que entonces tuvieron lugar. 



Vale decir en cierto sentido que Juan Ramón es todavía hoy un 
poeta ''en marcha", si con ello queremos significar su incuestionable 
vitalidad. Un poeta con una obra de extraordinaria magnitud que 
hemos aún de fijar textualmente, periodizar y fijar críticamente co-
mo paso previo a cualquier valoración de orden estético. Es mucho, 
en efecto, lo que está todavía por clarificar en el complejo mundo de 
su ingente creación literaria, y pensamos, por ello, que el mejor ho-
menaje que puede tributársele desde las páginas de una revista es el 
de contribuir proporcionalmente a ese intento de clarificación. Á 
esta intención responde, pues, este conjunto de trabajos recogidos en 
nuestro número-homenaje, en el que han colaborado autores y estu-
diosos sevillanos al lado de especialistas de otros lugares, que han 
tenido también la amabilidad de enviarnos sus artículos. En nom-
bre de Archivo Hispalense agradecemos vivamente a todos su par-
ticipación. 

Sevilla, junio de 1983. 

Pedro M. Piñero 
Rogelio Reyes 
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APUNTES PARA UNA LECTURA 
METAFÍSICA DEL DIARIO 

' 'En este álbum de poeta copié, en leves notas, unas 
veces con color solo, otras solo con pensamiento, 
otras con luz sola, siempre frenético de emoción, las 
islas que la entraña prima y una del m u n d o del instan-
te subía a mi alma, alma de viajero, atada al centro de 
lo único por un hilo elástico de gracia; pobre alma 
rica, que, yendo a lo suyo, se figuraba que iba a otra 
cosa... o al revés, ¡ay!, si queréis." 

(JUAN RAMÓN JIMÉNEZ, Prólogo al Diario de un 
poeta reciencasado.) 

Pocas veces los estudiosos de la vida y la obra de Juan Ramón 
han reparado en el curioso hecho de que, cuando el poeta afirma 
—refir iéndose al Diario{\)— "lo creo mi mejor libro"(2), había 
escrito ya Animal defondo{3) y tenía perfilados casi todos los poe-
mas que debían integrar En el otro costado(A), incluido Espacio, ya 

(1) JIMÉNEZ, Juan Ramón: Diario de un poeta reciencasado (1916). Calleja, 
Madrid, 1917. En este año se hicieron tres ediciones de la obra. 

(2) GULLÓN, R.: Conversaciones con Juan Ramón. Taurus , Madrid, 1958, 
pág. 92. Conversación correspondiente al 24 de noviembre de 1952. 

(3) JIMÉNEZ, Juan Ramón: Animal de fondo. Pleamar, Buenos Aires, 1949. 
La edición más completa de esta obra que hasta ahora tenemos es la preparada 
póstumamente por SÁNCHEZ BARBUDO, Anton io : Dios deseado y deseante. Aguí-
lar, Madrid, 1964. Consta de los 36 poemas que ya aparecían en la sección "Dios 
deseado y deseante" de la Tercera Antolojía Poética, de 1957, más 21 poemas 
inéditos o poco conocidos y el prólogo inédito. En todo caso, el editor reconoce 
que la fecha básica de escritura, como es sabido, es la de 1948, fecha de su viaje a 
Argentina. 

(4) JIMÉNEZ, Juan Ramón: En el otro costado. Ordenación y prólogo de Au-
rora de Albornoz . Júcar, Madrid, 1974. 
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publicado parcialmente(5). Es evidente que otros factores, además 
del estético, incluyeron en la valoración de esta obra, que su autor 
sitúa siempre como eje que vertebra toda su producción(6). Sin 
embargo, independientemente de que el Diario sea o no —y noso-
tros pensamos que n o — la más alta cima lírica alcanzada por nues-
tro Premio Nobel, merece una más detenida consideración crítica 
que la prestada hasta ahora. 

A ningún observador imparcial de esta activación de estudios 
que está suponiendo la celebración del I Centenario de su naci-
miento, puede pasar inadvertida la escasa atención prestada al Dia-
rio como objeto exclusivo de investigación(7). Como objeto exclu-

í s ) " E s p a c i o " se pub l i có f ragmenta r iamente en Cuadernos Americanos, XI, 
5 (1943), págs. 191-205 (una es t rofa) ; XII , 5 (1944), págs. 181-183 ( f ragmento 
p r imero de la segunda e s t ro fa : " C a n t a d a " ) . También aparecieron f r agmen tos de la 
es t rofa tercera en Litoral (1944) y La Nación (1953). Se publicó ín tegro y en prosa 
po r vez pr imera en Poesía Española, VII , 28 (1954), págs. 1-11. Cf . , para ampliar la 
in formac ión , el "Apénd ice I " de la ed. cit. de Auro ra de A l b o r n o z de En el otro 
costado. A pesar de i m p o r t a n t e s aportaciones posteriores, la única monograf ía 
publ icada sobre " E s p a c i o " es la de FONT, M. T . : Espacio: autobiografía lírica de 
Juan Ramón Jiménez. Insula , Madr id , 1972. 

(6) En t r e otros t e s t imon ios : "El verso qu ie ro reunirlo en dos volúmenes. 
U n o dedicado a la época q u e comienza con el Diario, pues este l ibro da entrada a 
una época de mi poesía. D e s d e entonces hasta h o y ; desde 1916 a 1953, es decir, 
entre mis treinta y cinco y m i s setenta y dos años, escribí unos mil poemas ; desde 
mis quince años hasta el Diario escribí o t ros mil poemas. Es decir: cifras equiva-
lentes" (GULLÓN, R. : Conversaciones..., cit., pág. 120). "Sólo el 'D ia r io de poeta, 
amor y m a r ' c o m p o n d r á u n so lo l ibro. Sus 243 t rozos , aumentados con lo que 
q u e d ó inédi to en verso y p r o s a , y otros escritos luego, pueden aumenta r a unos 

^^ ^̂  " ú m e r o co r r i en t e de t rozos en los demás ' l ibros po r ciclos'. El 
p i a n o de poeta , amor y m a r ' c o m p o n e un 'ciclo' (amor y renovación poética) 
f undamen ta l en mi v ida ." ( N o t a 6 en pág. X I V del " P r ó l o g o - E p í l o g o " de Sánchez 
Romera lo a Leyenda. C U P S A , Madr id , 1978). 

(7) N i n g u n a de las p o n e n c i a s o comunicaciones de los más impor tan tes C o n -
greso^ y Simposios ce lebrados con mot ivo del I Centenar io del nac imiento de 
Juan R a m ó n (La Rábida, San J u a n de Puer to Rico, Wisconsin.. .) se han dedicado 
con caracter exclusivo al Diario. T a m p o c o encont ramos ni un solo ar t ículo sobre 
esta ob ra en las revistas q u e han dedicado un n ú m e r o monográf ico al Cen tena r io : 
100 f ( o t o ñ o 1980-primavera 1981), Camp de Varpa, 87 (mayo 
1981), El Ciervo, 364 ( j u m o 1981), Insula, 416-417 (julio-agosto 1981), CuaderL 
Hispanoamericanos, 376-378 (oc tubre-d ic iembre 1981), Nueva Estafeta, 37 (di-
a e m b r e 1981)... D e los d o s vo lúmenes colectivos que hasta ahora conocemos : 
Criatura afortunada. E s t u d i o s sobre la obra de Juan Ramón J iménez . Depar t a -
m e n t o de Literatura de la Un ive r s idad de Granada , Granada , 1981 y Estudios 
sobre Juan Ramón Jiménez. Rec in to Univers i tar io de Mayagüez P u e r t o Rico 



sivo o primordial, decimos, ya que es evideme que la reflexión so-
bre cualquier aspecto de la producción juanramoniana ha de pasar, 
casi inevitablemente, por este remanso en el que convergen todas 
las aguas de su primera producción y del que brota su producción 
última. 

¿Es que no hay nada que decir sobre el Diariof Sí. Sí, aunque 
sólo fuera por el hecho de que ninguna obra se agota en sus inter-
pretaciones críticas. Pero en nuestro caso, por desgracia, siguen 
pendientes muchas preguntas a las que ni siquiera se ha intentado 
encontrar una respuesta plausible. N o digamos nada de la necesi-
dad de replantear ciertas pautas de lectura, admitidas comúnmente, 
sin ser siquiera sometidas al rigor del debate. 

1. C U E S T I O N E S P R E L I M I N A R E S 

Las declaraciones que hiciera Juan Ramón sobre su obra predi-
lecta—en especial las que tan afortunadamente nos ha transmitido 
Ricardo Gul ón(8)— se han convertido en lugar común y referen-
cia obhgada para todo crítico que intente aproximarse al poemario 
que más influencia ha ejercido sobre la lírica española del siglo XX. 
Si ahora nos permitimos reproducir de nuevo las más esclarecedo-
ras de sus palabras sobre el Diario es, simplemente, porque estamos 
convencidos de que en ellas está implícito un programa de investi-
gación por desarrollar. Y, en particular, para que se compruebe 
hasta qué pun to el planteamiento del presente estudio —no sabe-
mos si también su desarrollo y conclusiones— no es gratuito: 

"El único libro que escribí de un tirón fue el Diario. Es el 
único concebido como tal libro y escrito inmediatamente. Y 
tan pron to como lo escribí, lo publiqué; después seguí reedi-
tándolo en la misma forma, sin corregirlo."(9) 

' 'Cambié el tituló porque quería destacar la importancia que 
en su gestación tuvo la presencia del mar, el contacto con el 

1981, sólo esie ú l t imo ofrece el interesante artículo de HOWARD T. YOUNG: 
" N o r t h Amer ican p o e t r y in the Diario: A prel iminary Assessmen t" en págs 
171-180. 

(8) GULLÓN, R. : Conversaciones..., cit. 

(9) Ihídem, págs . 83-84. 



mar. El libro está suscitado por el mar y nació con el movi-
miento del barco que me traía a América. En él usé por vez 
primera el verso libre: éste vino con el oleaje, con el no sen-
tirme firme, bien asentado. 

El libro es el descubrimiento del mar, del amor y del cielo; 
tengo muy dentro de mí la idea de que lo determinó el mar, 
y, según le digo, los problemas de él son los del cielo, amor y 
mar. Ortega y Basterra piensan que es un libro metafísico, y 
tienen razón. Unamuno me decía que la poesía debe ser 
siempre más ideológica que otra cosa, pero yo pienso que 
debe ser más bien sorprendente, más bien encantadora."(10) 

"En otros poetas hay verso libre como el del Diario, pero es 
que ha salido de allí. La mitad de la poesía moderna, en Es-
paña, viene del Diario.'\\\) 

"Yo no sé por qué el Diario ha sido tan mal leído. Hay en él 
muchas cosas que nunca se han visto. Es un libro metafísico: 
en él se tratan os problemas de la creación poética, los pro-
blemas del encuentro con las grandes fuerzas naturales: el 
mar, el cielo, el sol, el agua... Ahora, en estos años, he vuelto 
a plantearlos en Animal de fondo.'\\2) 

"Lo creo mi mejor libro. N o se pone viejo. Perdone si hablo 
de él en esta forma, pero lo veo ya como cosa histórica, fuera 
de mí. Es un libro de descubrimientos, aparte de que desde él 
haya variado el movimiento del verso, la sintaxis poética. 
Con el Diario empieza el simbolismo moderno en la poesía 
española. 

Tiene una metafísica que participa de estética, como en 
Goethe. Y tiene también una ideología manifiesta en la pug-
na entre el cielo, el amor y el mar. 

Creo que, sobre todo en la segunda parte, el libro tiene ver-
dadera profundidad(...). 

El Diario, Eternidades y Piedra y Cielo son un ciclo que no 
se ha visto. La gente leyó la Segunda Antolojía, publicada 

(10) Ibídem, pág. 84. 
(11) Ibídem, pág. 90. 
(12) Ibídem, pág. 91. 



poco después, donde estos libros están representados par-
cialmente, y no se preocupó de conocerlos completos. Así 
ocurre siempre con los poetas de obra larga, sólo leídos en 
parte, y siempre en la misma parte."(13) 

"Mi renovación empieza cuando el viaje a América y se ma-
nifiesta con el Diario. El mar me hace revivir, porque es el 
contacto con lo natural, con los elementos, y gracias a él 
viene la poesía abstracta; así nace el Diario, y muchos años 
después, gracias también al mar, con ocasión del viaje a la 
Argentina, surge Dios deseado y deseante.'\\A) 

Creemos que la prolijidad de las citas está más que justificada 
por su extraordinario interés. Sin que ahora pretendamos ofrecer 
un "estado de la cuestión" de las investigaciones sobre el Diario, 
vamos a considerar algunos aspectos fundamentales, antes de en-
trar de lleno en el objetivo de nuestro estudio: 

a) A pesar de los constantes cambios de título que afectaron a 
nuestra obra(15), no podemos decir que su "historia tex-
tual" sea especialmente complicada; ello nos excusa de reaH-
zar una constante y fatigosa referencia a variantes, como 
ocurre con otras obras de Juan Ramón. Por otra parte, el 
Diario es de las pocas obras de nuestro poeta de la que dis-
ponemos de una edición crítica(16), gracias a la labor de Sán-
chez Barbudo a quien se debe además —como reconoce 
Predmore— la activación de estudios sobre este libro funda-
mental. 

(13) Ihidem, págs. 92-93. 
(14) Ibídem, pág. 120. 
(15) C o m o es sabido, el t í tulo Diario de un poeta reciencasado de las eds. de 

1917, cambió z Diario de poeta y mar en las eds. de Losada, Buenos Aires, 1948 (y 
1957, reproducción fotográfica de la de 1948) y de Afrodis io Aguado, Madria , 
1955 (y 1957). Incluida la obra en Libros de Poesía, Aguilar, Madrid, 1957 por 
indicación expresa del autor se vuelve al t í tulo inicial uniendo ahora las dos últi-
mas palabras: Diario de un poeta reciencasado (título con que ya apareciera la 
sección correspondiente en Poesías escojidas de 1917). Juan Ramón volvió varias 
veces a la idea del segundo tí tulo, que en ocasiones se completa: Diario de amor, 
poeta y mar. C u a n d o Sánchez Romera lo tiene que decidir tí tulo para la sección 32 
de Leyenda, se decide po r Diario de poeta y mar. 

(16) JIMÉNEZ, Juan R a m ó n : Diario de unpoeta reciencasado. Ed. de Antonio 
Sánchez Barbudo . Labor , Madr id , 1970. 



b) Tal vez sea el estudio biográfico de las circunstancias que 
rodearon el viaje de 1916 la parcela mejor establecida por las 
investigaciones críticas(17). Por otra parte, este aspecto ex-
terno a la obra misma sólo ha corroborado el carácter de 
diario que, en su composición, está de manifiesto. 

c) Más interés ofrecen los estudios encaminados a facilitar 
la lectura de ciertos poemas y fragmentos en prosa, a par-
tir de la determinación —controvertida— de un "tema 
central"(18); especialmente Predmore(19) ha explicitado la 
afirmación de Jiménez: "con el Diario empieza el simbolis-
mo moderno en la poesía española", poniendo de relieve que 
en él encontramos, por vez primera y con madurez insupera-
ble, un sistema simbólico coherentemente trabado que cons-
tituye, como tal sistema, el código que posibilita la interpre-
tación de cada símbolo y cada poema en particular. La prosa 
del Diario, aunque insuficientemente estudiada, ha sido si-
tuada, desde diferentes perspectivas y con agudeza crítica, 
por Gullón(20), Sánchez Barbudo(21), Aurora de Albor-
nQz(22) y Predmore(23). 

(17) Cf. , por ejemplo, las páginas que dedican a ello PALAU DE NEMES, G. : 
Vida y obra de Juan Ramón Jiménez. La poesía desnuda. Credos, Madrid, 1974, 
2.' ed. completamente renovada, vol. II, págs. 598-641; y CAMPOAMOR GONZÁ-
LEZ, A. : Vida y poesía de Juan Ramón Jiménez. Sedmay, Madrid, 1976 
págs. 149-157. 

(18) A ello dedicó sus esfuerzos SÁNCHEZ BARBUDO, A. : La segunda época 
de Juan Ramón Jiménez (1916-1953). Gredos, Madrid, 1962. Intentó aplicar los 
resultados de su lectura, a nuestro parecer sin mucha fortuna, en su obra La segun-
da época de Juan Ramón Jiménez. Cincuenta poemas comentados. Gredos Ma-
drid, 1963. 

PREDMORE, M. P. : La poesía hermética de Juan Ramón Jiménez. El 
"Dia r io" como centro de su mundo poético. Gredos, Madrid, 1973. 

(20) GULLÓN, R.: "Juan Ramón Jiménez y Norteamérica" en LÍI ZWRZAON 
del 98 y otros ensayos. Gredos, Madrid, 1969, págs. 41-51. 

(21) Además de las obras ya citadas de SÁNCHEZ BARBUDO, cf. el párrafo 
"Las prosas del 'Dia r io ' " en la " In t roducc ión" a su edición (cit. en n. 16). 

(22) ALBORNOZ, A. de: "El 'collage-anuncio' en Juan Ramón J iménez" Re-
vista de Occidente, 37 (mayo 1972) págs. 212-219. Ahora también recogido en 
Juan Ramón Jiménez, ed. de ALBORNOZ, Aurora de. El escritor y la crítica 
Taurus, Madrid, 1981, págs. 292-298. 

(23) PREDMORE, M. P. : La obra en prosa de Juan Ramón Jiménez Gredos 
Madrid, 1966, págs. 125-156. 



d) El análisis de las influencias literarias en el Diario y, sobre 
todo, de la influencia de la obra en la literatura posterior, 
está en gran medida por hacer(24). Siguen vigentes las pala-
bras de Sánchez Barbudo cuando comenta la afirmación del 
poeta "la mitad de la poesía moderna en España, viene del 
Diario'': "Esto probablemente es cierto, en gran medida. 
Pero es cosa difícil de probar , o de negar con fundamento. Y 
nadie lo ha intentado"(25). 

Hasta aquí, esta incompleta panorámica de la crítica sobre el 
Diario. Pero, por muy incompleta que sea, y añadiendo a ella todos 
los artículos que tratan tangencialmente nuestro libro, nadie podrá 
reconocer que la atención prestada ha sido —es— suficiente. En 
todo caso, incluso en lo que se refiere a aspectos aparentemente 
dilucidados, muchas son las cuestiones no tratadas y muchos los 
criterios sin someter a revisión. Por ejemplo: ¿es posible seguir 
afirmando que "el poema clave del Diario se encuentra al final de la 
parte IV, " T o d o " , dirigido al mar y al amor'X26), cuando el poeta, 
en un intento de reducir a su "esqueleto básico" el Diario, antolo-
gizando para Poesías escojidas{27), Segunda Ántolojía{2S), ¡Tercera 
Antoloiíaiy))! y Leyenda, ha prescindido sistemáticamente de tal 

(24) N i siquiera en los importantes estudios sobre la generación del 27 de 
ROZAS, J. M.: La Generación del 27 desde dentro. Alcalá, Madrid, 1974, y El 27 
como generación. La Isla de los Ratones, Santander, 1978, se ha tratado de forma 
suficiente la influenciá de Juan Ramón sobre este grupo poético. 

( 2 5 ) S Á N C H E Z B A R B U D O , A . : " I n t r o d u c c i ó n " a su ed. del Diario, cit., pág. 9 . 

(26) PREDMORE, M. P.: La poesía hermética de Juan Ramón Jiménez, cit., 
pág. 15. AZAM, G. : L'oeuvre de J. R. Jiménez. Continuité et renouveau de la 
poésie lyrique espagnole. Atelier Reproduc t ion des Théses. Université de Lille, 
Lille, 1980, recoge también dicho planteamiento: " A nos yeux, la cié de celui-ci se 
trouverait á la fin de la section IV: il s'agit de " T o d o " , déjá cité plus haut et placé 
au milieu d 'une série de sept autres poémes portant tous la data du 19 ju in" 
(pág; 3 1 5 ) . 

(27) JIMÉNEZ, Juan Ramón: Poesías escojidas (1899-1917). The Hispanic So-
ciety of America, N e w York (impr. en Madrid) , 1917. 

(28) JIMÉNEZ, Juan Ramón: Segunda antolojía poética (1889-1918). Col. 
Universal, Calpe, Madrid, 1922 (en portadil la se lee 1920). Noso t ros seguimos la 
ed. prologada por Leopoldo de Luis en Espasa-Calpe, Madrid, 1976. 

(29) JIMÉNEZ, Juan Ramón: Tercera antolojía poética (1898-1953). Texto al 
cuidado de Eugenio Florit. Ed. Biblioteca Nueva , Madrid, 1957 (seguimos la ed. 
de 1970, con pró logo de Florit). 



poema? ¿Estamos guiados por una correcta lectura cuando preten-
demos reducir el " tema principal" a un conflicto interior interpre-
tado casi exclusivamente en la clave psicologista "madurez/ inma-
durez emocional"? Porque, que tal conflicto está presente biográfi-
ca y estéticamente, es evidente. Pero ¿no nos quedamos en la su-
perficie con tal índole de lectura? ¿Bastará con desvelar —con pro-
cedimientos muchas veces no muy claros— el significado simbóli-
co de "n iño" , "cementerio", "sueño" , "amanecer", "primavera", 
"mar" , "barco" , "sombra" , "niebla", "nube" , y otras categorías 
con ellas asociadas(30) para captar la entraña comunicativa y la es-
tética del Diario f 

2. EL D I A R I O , L I B R O M E T A F Í S I C O . E S T R U C T U R A D E 
LAS S E L E C C I O N E S A N T O L Ó G I C A S 

Si alguna idea se reitera obsesivamente en las declaraciones an-
tes citadas de Juan Ramón a Ricardo Gullón —además de lo decisi-
vo del viaje, cielo, amor y mar, en su gestación— es la referente al 
carácter metafísico del Diaño. En tres ocasiones se insiste en ello, 
en contextos que deben ser considerados: 

¿íj En primer lugar, se indica que el carácter metafísico del libro 
proviene del enfrentamiento con las fuerzas naturales que se 
resuelve en la creación poética. 
En una ocasión se destaca el carácter metafísico del libro 
frente a la errónea lectura de que ha sido objeto y los aspec-
tos que aún no se han puesto de reUeve. 

c) Por último, se relaciona su "metafísica que participa de esté-
tica" con el simbolismo y sus rasgos estilísticos —movi-
miento del verso, sintaxis poética. 

Por lo demás, en dos de las citas, se establece un paralelismo 
entre el Diario y Animal de fondo (Dios deseado y deseante), obra 
esta última en la que es más fácil reconocer ese carácter metafísico. 

Parece que el camino que propone Juan Ramón para una co-
rrecta lectura es el siguiente: la construcción de un sistema simbóli-

(30) Cf. PREDMORE, M. P.: La poesía hermética..., cit., en esoecial los caos 
11, m y IV. F F • 



co-poético que surge del contacto con las grandes fuerzas naturales 
comporta una metafísica que, en la medida en que se integra en los 
problemas de la creación, participa de estética... ¿Como en 
Goethe? 

Si Juan Ramón ha sido explícito en la precisión de determina-
dos conceptos, cuya captación resulta imprescindible para la inter-
pretación de su obra —el estilo, el proceso corrector(31), etc.—, no 
podemos decir lo mismo en lo que se refiere al alcance de su com-
prensión de lo metafísico. Dos aforismos, recogidos en Estética y 
Etica estética, lejos de arrojar luz sobre el tema, nos obligan a nue-
vas consideraciones: 

"Poesía metafísica, no filosófica"(32). 

"Desde luego, la poesía es química, no física; psicolojía, no 
fisiolojía; metafísica, no filosofía. 
En España esto se ha entendido jeneralmente mal, porque el 
español es realista. 
Y la escepción de los místicos huidores no hace más que 
confirmar la regla"(33). 

¿Qué significa exactamente este rechazo de lo filosófico frente a 
lo metafísico? Juan Ramón, en diversas ocasiones, tanto en verso 
como en prosa, ha señalado el camino de la creación poética: "des-
cifrar el mundo cantándoio"(34). Pero para "descifrar el m u n d o " 
no es suficiente detenerse en la apariencia de las cosas; no basta una 
mera consideración "fenoménica" . Hay que ir más allá —o, si que-
remos, "más hondo" , "más alto siempre"(35)— hasta percibir "la 
igualdad eterna que ata por dentro lo diverso en un racimo de ar-
monía sin fin y de reinternación permanente"(36). Esta es la clave 

(31) Cf. nuestra comunicación: VÁZQÜEZ MEDEL, M. A. : "Claves estilís-
tico-textuales para el estudio del proceso creativo juanramoniano" en Actas del 
Congreso Internacional Conmemorativo del 1 Centenario del nacimiento de Juan 
Ramón Jiménez. 

(32) JIMÉNEZ, Juan R a m ó n : Estética y ética estética. Aguilar, Madrid, 1967, 
pág .318. 

(33) Id., pág. 216. Compl icado hasta el absurdo es el siguiente aforismo, re-
cogido en la pág. 270: " N o metafísica ni psicolojía: esquisifísica". 

(34) Ibidem, pág. 319. 
(35) " P r ó l o g o " al Diario. En la ed. cit. de Sánchez Barbudo, pág. 61. 
(36) Ihídem, 



para interpretar correctamente el "Pró logo" al Diario, que no cree-
mos ni confuso, ni con "ribetes de cursilería", como na señalado 
Sánchez Barbudo(37). 

En el segundo de los aforismos más arriba citados se indica que 
esta errónea concepción de la poesía como filosofía, en lugar de 
metafísica, se debe al carácter ' 'realista" del español y se señala 
como excepción a nuest ros "místicos huidores". Es legítimo pen-
sar, pues, que a este erróneo "realismo" ha de oponerse un correc-
to "idealismo". ¿Platonismo en Juan Ramón? Tal vez. Al menos el 
poeta, en diversas ocasiones, así lo confesó(38). 

Desde esta perspectiva, el Diario nos ofrece matices nunca cap-
tados: en él laten los grandes problemas del enfrentamiento con las 
fuerzas naturales y de la creación poética. 

El Diario es un libro excesivamente amplio para poder estable-
cer teorías generales de interpretación y aplicarlas de manera minu-
ciosa. Tal vez, por ello, los pocos críticos que han intentado diluci-
dar aspectos fundamentales, o propugnan explicaciones sectoriales, 
o se esfuerzan por encontrar un "esqueleto básico" que se adecúe a 
la lectura propuesta para, desde él, generalizarla al resto de la obra. 
Y aquí, en ocasiones, podemos detectar el punto de partida de algu-
nos errores en los análisis. 

¿Por qué determinar nosotros la "estructura íntima" del Diario 
cuando nos ha sido ya ofrecida por el propio autor? Si, al menos en 
tres ocasiones, Juan Ramón selecciona poemas del Diario para 
otras tantas aiitolojías ¿no es legítimo pensar que, precisamente en 
ellos, descubría, además de las muestras más hermosas, los textos 
que s i m n de soporte a todos los demás? Naturalmente, nos referi-
mos sólo a los poemas en verso, ya que los fragmentos escritos en 
prosa, con no ser ajenos a la estructura del Diario, están afectados 

(37) Ibídem, n. 1. 
(38) Sin embargo, c o m o ocurre con otras categorías, Juan Ramón " juega" 

con os termmos y los concep tos : "Sí, soy un realista; pero, ¡qué diferencia entre 
rea l i smos ' y "real ismos"! 

Poniendo la mujer d e s n u d a como símbolo del realismo se comprenderá cómo 
puedo yo ser realista y c ó m o puedo ser enemigo de otros... realistas" (Estética..., 
cit., pag. 2«3). Su maravillosa definición de poesía: "una tentativa de aproximarse 
a lo absoluto, por medio de s ímbolos" (GULLÓN, R.: cit., pág. 108) se encuadra 
dent ro de las coordenadas de captación metafísica de la realidad que venimos 
senalando. ^ 



por otros problemas diferentes y, como es sabido, Juan Ramón 
pensó en diversas ocasiones separarlos del Diario{l}9). 

La Segunda Ántolojía ha sido, a la vez, la gran obra reveladora y 
veladora de la poesía de Jiménez hasta 1918. Sin embargo, esta se-
lección posee un peculiarísimo carácter de autolectura en un mo-
mento fundamental de su evolución estética. Apesar de que el poe-
ta quisiera hacernos creer que se trata de una "Antolojía de mo-
mentos transitorios' ' y que "unas 'poesías escojidas' no pueden te-
ner, como escojidas, un valor permanente, sino sólo el del momento 
en que fue 'elejida' cada una"(40), seguimos pensando que tal elec-
ción tuvo mucho de definitivo (bastaría üna simple comparación 
con Poesías escojidas, que están siempre a la base, y con la Tercera 
Antolojía, a pesar de todas las salvedades que puedan hacerse por la 
participación indirecta de Juan Ramón). Inc uso cuando Sánchez 
Romeralo se propone esa difícil reconstrucción —realizada con 
tanto acierto— de la "antolojía final" de la poesía juanramoniana 
que es Leyenda, reconoce: "La Segunda Antolojía poética, que va 
siempre por bajo de Leyenda como estructura medular de ésta para 
la poesía escrita hasta Piedra y Cielo, inclusive, ha sido siempre una 
guía valiosa en la reconstrucción de esa parte del libro"(41). Más 
adelante veremos de dónde proceden los textos del Diario ofreci-
dos por Sánchez Romeralo en Leyenda. 

Nada mejor que un esquemático cuadro de concordancias para 
que comprobemos hasta qué punto ha sido fiel Juan Ramón en la 
selección de esos poemas en los que, a nuestro parecer, es posible 
descubrir el " sopor t e" del Diario: 

(39) GUERRERO RUIZ, J.: ]uan Ramón de viva voz. Insula, Madrid, 1961, 
nos transmite este valioso test imonio: 

"En cuanto al Diario de un poeta reciencasado, quedará dividido en dos 
libros, po rque en su fo rma actual no le gusta; quizá una lírica en verso y otra 
descriptiva en p rosa ; será mejor separar estas dos partes. Dejará el Diario con lo 
lírico y formará o t ro libro en prosa con las impresiones de América, que se titulará 
Norteamérica u o t ra cosa así" (pág. 130). 

(40) JIMÉNEZ, Juan Ramón: Segunda Antolojía poética, ed. cit., pág. 271. 
(41) SÁNCHEZ ROMERALO, A. : "Pró logo-Epí logo" a Leyenda, cit., 

pág. X X X I I . 



POEMAS DEL DIARIO SELECCIONADOS PARA LA 
SECCIÓN CORRESPONDIENTE DE LAS ANTOLOGÍAS 

S e g u n d a / 
Poesías Tercera 

Diar io Escojidas An to lo j í a Leyenda 

1. HACIA EL MAR 

I 1 1 1 
III 2 
IV 2 2 3 
V 4 
VI 3 3 5 
VII 6 
XVII 7 
XXVI 4 4 8 

II. EL AMOR EN EL MAR 

XXVII 5 5 9 
XXIX 6 6 10 
XXXV 7 7 11 
XXXVI 8 8 12 
XXXVII 13 
XLI 9 9 14 
XLIII 10 10 15 
XLIV 11 11 16 
LUI 12 12 17 
LVI 13 13 18 

IIL AMÉRICA DEL NORDESTE 

LVII 14 14 19 
LXIV 15 15 20 
LXXIX 16 16 21 
LXXXIV 17 1 7 22 



Segunda / 
Poesías Tercera 

Diar io Escojidas Antoloj ía Leyenda 

LXXXV 18 18 2 3 
XCV 19 19 2 4 
CVIII 2 0 2 0 2 5 
CXIII 2 1 21 2 6 
c x v n 2 7 
C X X X I 2 2 2 2 2 8 
CXXXVI 2 3 2 3 2 9 
CXLVI 2 4 2 4 3 0 
CLIII 2 5 2 5 31 
CLV 2 6 2 6 3 2 

IV. MAR DE RETORNO 

CLXI 2 7 2 7 3 3 
C L X X 2 8 2 8 34 
CLXXII 2 9 2 9 3 5 
CLXXII I 3 6 
CLXXIV 3 0 3 0 3 7 
CLXXV 3 8 
CLXXXII 3 1 
CLXXXIII 3 2 31 3 9 
CLXXXV 4 0 
CLXXXVII 3 3 3 2 4 1 
CLXXXVIII 3 4 3 3 4 2 
c x c 3 5 3 4 4 3 
c x c v 3 6 3 5 4 4 
CXCVII 3 7 

V. ESPAÑA 

c c v 3 8 3 6 4 5 
CCVII 3 9 3 7 4 6 
C C I X 4 0 3 8 4 7 
CCXVI 4 1 3 9 4 8 
CCXVII 4 2 



Aun a riesgo de "perdernos" en las conclusiones que podemos 
establecer a la vista del cuadro anterior , vamos a destacar algunos 
hitos de este largo camino antologizador: 

1. De los 243 poemas y f ragmentos en prosa del Diario, Juan 
Ramón seleccionó para Poesías escojidas (1917), poco des-
pués de haber finalizado aquel hbro, 42 poemas pertenecien-
tes a cinco de las seis secciones en que estaba dividido en la 
primera edición. Poco más tarde, ofrece en la Segunda Anto-
hjía {1922) 39 de los 42 poemas que aparecieron en Poesías 
escojidas, eliminando los q u e llevaban en la versión original 
los números CLXXXII , C X C V I I y CCVII, respectivamen-
te, " O r o mío" ("Vamos en t rando en oro. Un oro puro") , 
" D e n t r o " ("¡Patria y a lma!") y "Sencillez" ("¡Sencillez, hija 
fácil/ de la felicidad!"). La Tercera Antolojía (1957) recoge 
estos mismos 39 poemas c o n algunas variantes. Finalmente, 
la sección 32 de Leyenda, t i tulada "Diario de poeta y mar", 
está integrada por 48 poemas : los 39 de la Segunda Antolojía 
y nueve no recogidos en ella (III, IV, VII, XVII, CXVII 
CLXXIII , CLXXV y C L X X X V ) , ninguno de los cuales 
c o m a d e con los tres que fue ron eliminados en el paso de 
Poesías escojidas a la Segunda Antolojía. 

2. Además, Juan Ramón "revivió" los poemas XXXVII , 
CLXXII I y CLXXV (que ahora titula "Mar, nada", "Mar 
despierto" y "Partida") en t re 1924 y 1925, publicándolos, 
respectivamente, en Obra en marcha (1928), Unidad, I 
(1925) y Unidad, 5 (1925) y ahora recogidos en 
Luadernos(A2). También revisó, con destino a CancióniA},), 

íle^^ban los números III, 
LXIV, LXXXIV, CXVII, C C I X (y en correspon-
den, respectivamente, a los 268, 236, 154, 233 y 234)(44). 

M a d S ^ m ' ' ^ ^ ' Ed. de Francisco Garfias. Taurus, 

(43) JIMÉNEZ, Juan Ramón: Canción. Signo. Madrid, 1935. Noso t ros utiliza-
mos ía ed. prologada por CABALLERO, A . , en Aguilar, Madrid 196? 

no ( C x \ T V w f ? ¡ ^ ^ T ' r ' ^^^ afectivamente, del Ota-
rio (CXLIV) es muy especia!. Se trata de la única ocasión que conocemos en aue 
Juan Ramón dispone en versos (con las co r r e spond ien t e s \ r ans fo rma^ rones ) \n 
poema en prosa del Diana. Tal vez por el lo no lo ha tenido e r c u T n t a sTnchez 
Romeralo para la preparación de la sección 32 de Barbudo 



3. En 1954 Juan Ramón se dedicó intensamente a corregir algu-
nos poemas y fragmentos en prosa del Diario. El resultado 
de aquellas revisiones es el conjunto de papeles inéditos que 
utilizó Sánchez Barbudo para su edición crítica y que él de-
nomina "PAP . P .R." . Los poemas "revividos" en este mo-
mento son los siguientes: III, IV, V, VI, VII, XVII, XXVI, 
XLI, C L X X X V y CCXVI . 

4. Volviendo a las selecciones mencionadas, vemos que no apa-
rece, en ninguna de ellas, ningún texto de la sección VI. del 
Diario, "Recuerdos de América del Noreste ("del nord-
este", "nordesta l" , "del este") escritos en España", que, co-
mo casi todos los críticos han señalado, es ajena estructural-
mente a la escritura poética de la obra. 

5. A pesar de que, en Leyenda, todos los poemas que no tenían 
rima han sid.o prosificados, no se incluye ninguna de las pro-
sas del Diario. 

6. En todas las selecciones se respeta la división del libro en 
partes, no se incorpora ningún poema de otra obra, ni se 
incluye en la sección correspondiente a otra obra ningún 
poema del Diario (como a veces ocurre con otros libros)(45). 
En la Segunda Antolojía se recoge, en el sumario inicial, el 
título de la sección VI, aunque no se reproduce ningún poe-
ma de ella —veamos hasta qué punto se intenta respetar la 
estructura de la obra en su versión original. Por último, las 
fechas de escritura de los poemas se han conservado, ya que 
el poeta las considera parte constitutiva de la estructura de 
"diar io" . 

Si la perspicacia del lector le ha permitido librarse del naufragio 
entre tantos datos y números, ya habrá comprendido de dónde 
proceden los 48 poemas de Leyenda. Como no conocemos ningún 

tiene, pues, razón, cuando en la " In t roducc ión" a su ed., pág. 54, afirma que son 
seis los poemas del Diario recogidos en Canción. Sin embargo, en sus notas a pie 
de página, se equivoca al ofrecer el número de los poemas. 

(45) En nuestra tesis de Licenciatura hemos demostrado, por ejemplo, cómo 
en la sección 9 de Leyenda, "Baladas del Monsur io" , correspondiente a las Bala-
das de Primavera, se incluyen dos poemas de Pastorales, a la vez que se excluye 
uno ("Balada triste del C o r p u s " ) , que pasará a "Historias del Monsur io" con el 
título " C o r p u s del niño Fess i" (Análisis estilístico-textual de las Baladas de Prima-
vera, cap. II). 



estudio detenido sobre la procedencia de los poemas de la edición 
de Sánchez Romeralo, y ésta misma carece de las indicaciones pre-
cisas (comprendemos que sería excesivo), se nos va a permitir dete-
nernos brevemente en este impor tan te asunto . 

Parte Sánchez Romera lo — c o m o él m i s m o confiesa en su "P ró -
logo"— de la Segunda Antolojía. Po r eso se explica perfectamente 
que en la sección 32 de Leyenda estén presentes los 39 poemas del 
Diario recogidos en la selección de 1922. Sin embargo, comproba-
mos que alguno de ellos no coincide en su versión textual con la 
Segunda Antolojía. Por otra parte, queda aún por explicar de dón-
de proceden los nueve poemas que no aparecían en ella. 

Todas las piezas encajan si t enemos en cuenta los datos recogi-
dos en nuestras anteriores conclusiones 2. y 3.; los elementos que 
"ent ran en juego" son, pues, los s iguientes: 

Segunda Antolojía (SA). 

Cuadernos (los tres poemas citados) (Cuad.). 

Canción (los cinco poemas a que nos hemos referido) (C). 

PAP. P.R. (los diez poemas " rev iv idos") (PPR). 

P R O C E D E N C I A D E L O S P O E M A S Y V E R S I O N E S 
UTILIZADAS E N " D I A R I O D E P O E T A Y M A R " 

D E LEYENDA 

1 SA 
2 P P R 
3 (SA) C P P R 
4 P P R 
5 (SA) P P R 
6 P P R 
7 P P R 
8 (SA) P P R 
9 SA 

10 SA 
11 SA 
12 SA 
13 Cuad . 
14 (SA) P P R 



15 (SA) 
16 SA 
17 SA 
18 SA 
19 SA 
20 SA 
21 SA 
22 (SA) 
23 SA 
24 SA 
25 SA 
26 SA 
27 
28 SA 
29 SA 
30 SA 
31 SA 
32 SA 
33 SA 
34 SA 
35 SA 
36 
37 SA 
38 
39 SA 
40 
41 SA 
42 SA 
43 SA 
44 SA 
45 SA 
46 SA 
47 (SA) 
48 (SA) 

c 
c 

(Corr . puntuación por TA) 

C 

Cuad. 

Cuad. 

PPR 

C 
PPR 

Vemos, pues, que están presentes en Leyenda todos los poemas 
recogidos en la Segunda antolojía, a los que se añaden los corregi-
dos en Cuad., C y PPR. 

Cuando no hay versión textual posterior, se reproduce el texto 
de la SA, corregido en un caso por la TA. Cuando hay varias ver-



siones, la elección se rige por el principio cronológico: es preferible 
el texto de la corrección última que conocemos. Así, la lectura que 
ofrece PPR se prefiere a todas las demás; la versión de C se prefiere 
a la de la SA. Los tres poemas de Cuadernos, no recogidos en la SA, 
se reproducen con las correcciones de 1924-1925, Los poemas de C 
no recogidos en la SA, se reproducen según la edición de 1936. Los 
poemas de PPR no presentes en SA, se reproducen con las correc-
ciones de 1954. 

¿Ha sido este criterio fijado por Juan Ramón? ¿Lo ha deducido 
Sánchez Romeralo de las pautas fijadas por los libros ya definitiva-
mente seleccionados en el proyecto de Leyenda? Tal vez la res-
puesta no sea indiferente al valor que podemos dar a la selección. 
En todo caso, destacamos la ventaja de la coherencia del procedi-
miento; el inconveniente de que coexisten versiones de 1920 (SA) 
con otras de 1924-1925 (Cuad.), 1935 (C) y 1954 (PPR). 

Si Juan Ramón decidió que los 39 poemas de la Segunda Anto-
lojía fuesen también recogid^os en Leyenda —como lo hiciera en el 
caso de la Tercera Antolojía—, tenemos derecho a pensar que en 
ellos descubría su autor la "estructura íntima" del Diario. La lectu-
ra de ellos desde la clave que indica Jiménez: "metafísica que parti-
cipa de estética" podrá sernos, sin duda, útil. 

El equilibrio de los poemas del Diario presentes en la Segunda 
Antolojía es excesivamente buscado para que pueda deberse al azar. 
Consideremos, si no, la relación cuantitativa de poemas por sec-
ciones: 

I (4) V (4) 
n (9) IV (9) ^ ^ 

III (13) 

Si ya es sorprendente que las secciones "complementarias" o 
correspondientes tengan el mismo número de poemas, lo es más 
aún que la sección central tenga un número equivalente a la suma 
de los poemas de las secciones que la preceden o la sieuen 
(13 = 4 -H 9). ^ 

Todos los estudiosos de nuestra obra han señalado el carácter 
de composición circular, cerrada (eliminando, claro está, la sección 
VI), en una ajustada correspondencia temática. Más discutible sería 
admitir que la parte III del Diario ostente, junto a la centralidad 
compositiva, el núcleo temático fundamental de la obra. 



Destaquemos nuevamente el carácter de viaje —exterior e inte-
rior— del Diario: un punto de partida proyectado hacia el mar (I), 
el viaje por mar hasta Nueva York (II), la estancia y los viajes por 
América del Este (III), el viaje de regreso a España (IV) hasta llegar 
al punto de destino que coincide con el de partida (V). Los conteni-
dos de cada sección se corresponden estrechamente en una "ima-
gen especular" en la que actúa como eje la parte III: 

1. "Hacia el mar" V. "España" 
11. "El amor en el mar" IV. "Mar de re torno" 

III. "América del nordeste" 

¿Se trata de una disposición calculada premeditadamente? 
Creemos que no. La estructura se va tejiendo en el viaje mismo con 
las claves de resolución estética que el poeta encuentra. Se trata 
—como el propio poeta ha reconocido— de la única obra que escri-
biera de un tirón. Esa trabada arquitectura va surgiendo de los tex-
tos escritos. Si se vuelve a ellos es, siempre, a partir de ellos. Por 
eso, cuando un poema de la sección IV, por ejemplo, incide en 
claves estéticas de la sección II, lo hará a partir de ella y no al revés. 
Insistimos en el peligro que puede encerrar una lectura "cruzada" 
del Diario en la que se intenten explicar aspectos de poemas ante-
riores por el más completo desarrollo de otros posteriores. Porque 
ello, con ser cierto, nos priva de uno de los mayores logros del 
Diario: el de desvelar, ante nuestros ojos, los grandes problemas de 
la creación poética, aquí indisolublemente unidos a los grandes 
problemas de las fuerzas naturales y la existencia (clave metafísica). 

Antes de proseguir, queremos insistir una vez más en las posi-
bilidades de lectura que nos puede ofrecer una mayor enfatización 
en los textos que Juan Ramón elige en diversas ocasiones. Proce-
deremos a un estudio comparativo de cada una de las partes con el 
conjunto de poemas, tanto en el Diario como en las antologías. 

La aplicación del análisis estadístico a la literatura en general y a 
las obras poéticas en particular conduce habitualmente a exignos 
resultados y éstos de valor muy relativo. Sin embargo, en este caso, 
creemos pertinentes algunas reflexiones para apoyar nuestra hipó-
tesis de que las selecciones antológicas suponen el "esqueleto bási-
co" del Diario. 

Realizaremos nuestras operaciones sobre las cinco primeras 
secciones (es decir, excluimos la sexta), que son las que están pre-
sentes en las antologías: 
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1. La proporcional idad cuantitativa del número de textos por 
sección en relación con el total de las cinco primeras se man-
tiene constante, con la excepción de Poesías escojidas, que no 
altera sustancialmente el da to : 

III . 46,1 : 31 : 33,3 : 29,2 
IV. 18,9 : 26,2 : 23,1 : 25 
II. 13,8 : 21,4 : 23,1 : 20,8 
1. 12 : ( 9,5) : 10,3 : 16,7 
V. 9,2 : (11,9) 10,3 8,3 

2. Si reparamos en la p roporc ión de poemas recogidos por sec-
ción en las antologías en relación con la versión original, dos 
datos permanecen constantes: 

• La sección segunda es la que, proporcionalmente, recoge 
mayor n ú m e r o de poemas en relación con el Diario: 

3 0 % : 3 0 % : 33,3% 

• La sección tercera es la que presenta menor cantidad pro-
porcional de poemas: 

13% : 13% : 14% 

En el pr imer caso, el porcentaje parcial de la sección está muy 
por encima de la representación proporcional del conjunto ; en el 
segundo, se encuentra m u y po r debajo : 

Poesías escojidas 

m (13%) < T O T A L (19,3%) < I (30%). 

Segunda Antolojía 

III (13%) < T O T A L (18 %) < (30%). 

Leyenda 

III (14%) < T O T A L (22,1%) < I (33,3%). 

H a y que tener en cuenta que mientras en la sección tercera 
abundan los textos en prosa, en la segunda son muy escasos. 



Ya que las diferentes antologías lo eran de poesía en verso y no 
de prosa, Juan Ramón se encuentra con 26 poemas en la sección 
segunda y 45 en la tercera; los demás textos son fragmentos de 
prosa poética. Si atendemos a tales cifras, la sección segunda sigue 
estando proporcionalmente mejor representada, pero la diferencia 
es menor: 

Poesías Segunda 
Diar io escojidas antoloj ía Leyenda 

n . '26 9 (34,6%) 9(34,6%) 10(38,5%) 
n i . 45 13 (28,8%) 13 (28,8%) 14 (31,1%) 

En todo caso, no podemos olvidar los datos: la sección segunda 
del Diario es la que en relación con los poemas de la versión origi-
nal está mejor representada en las antologías. ¿Casual? N o . Repa-
remos en la afirmación antes citada: 

' 'Creo que, sobre todo en la segunda parte, el libro tiene 
verdadera profundidad ." 

El autor siempre reconoció que era "El amor en el mar" la parte 
del Diario que mejor expresaba "una ideología manifiesta en la 
pugna entre el cielo, el amor y el mar", en la que se hacía presente 
de manera especial esa "metafísica que participa de estética". 

2. ANÁLISIS DE L O S P O E M A S DEL DIARIO 
R E C O G I D O S E N L A SEGUNDA ANTOLOJÍA 

Hemos afirmado ya que eran cuatro los poemas de la parte pri-
mera, "Hacia el mar", recogidos en la Segmda Antolojía. El pri-
mero de ellos, sm título ( " ¡Qué cerca ya del alma!"), es también el 
primero del Diario. Con él nos viene una fecha fundamental: 17 de 
enero de 1916, el día de la preparación anímica definitiva para em-
prender el viaje. Madrid. 

El poema se resuelve, magistralmente, en dos ejes opuestos: 

cerca lejos 
del alma de las manos 
y^ aún 
verdad (sin) realidad 



Oposición de espacios (cerca/lejos), de tiempo (ya/aún), de la 
realidad personal (a ma/manos). Oposición que se resuelve en la 
primera de las claves metafísicas de Diario: verdad/realidad. 

También, por vez primera, asistimos a un desarrollo exhaustivo 
de descripción analógica; en este caso, de comparaciones que ex-
presan, indirectamente, aquello que no es capaz de decir la palabra. 
De ahora en adelante, proliferarán los procesos comparativos, las 
metáforas, los procedimientos de irracionalismo poético que cons-
truirán un magnífico sistema simbólico. Por vez primera también, 
el mar: "mar en teléfono", desprovisto aún de toda la carga signifi-
cativa que adquirirá posteriormente. 

Fijémonos ahora, por un momento, en el primero de los poe-
mas seleccionados de la sección V, "España". El poeta lo titula, 
sintomáticamente, Semper. Una vez más, la clave del texto está en 
la misma oposición cerca/lejos: 

" ¡ Q u é lejos, desde lejos —y qué otro-
• V / ' } / ' I j 

de todo esto, siempre igual y desvalido! 
¡Qué cerca 
de todo esto, qué lo mismo 
siempre." 

Sin embargo, en este caso, la oposición ha sido superada, inte-
grada en la resolución del "siempre igual", aunque el poeta re-
conoce: 

"Vuelvo, una vez y otra, del mundo, 
mi pensamiento cada vez más rico." 

Esta correlación entre los poemas de las secciones complemen-
tarias, con no ser automática, puede desvelar interesantes aspectos 
de los textos que potencian entre sí su significado. Así, encontra-
mos expresiones muy próxinias entre el poema 3 de la sección pri-
mera y el correspondiente de la quinta, por muy alejados que estén 
en su significado: la referencia al corazón; "el corazón, pobre, lo 
deja"/"vuelve a dejarlo, pobre y desvalido", etcétera. 

Pero sigamos nuestra lectura lineal. Los poemas 2 y 3 de "Hacia 
el mar" son bastante enigmáticos. El que lleva, desde Canáón el 
título "Clavos" parece estar impregnado de escepticismo y fa-
talismo: 



"Clavo débil, clavo fuerte.. . 
Alma mía, ¡qué más da! 
Fuera cual fuera la suerte, 
el cuadro se caerá." 

En Leyenda esta impresión se atenúa con un cambio profundo 
en los dos últimos versos: 

"es el clavo de la suerte. 
Y el cuadro, ¿se caerá?" 

Aún más complicado es "Soñando" que, en un texto conserva-
do en Puerto Rico lleva anotado en el margen "Enigma". N o va-
mos a añadir nada al comentario realizado por Sánchez Barbudo en 
su edición del Diario. Sólo queremos destacar que, de nuevo, se 
nos introduce en el gran tema del conocimiento de la realidad, eje 
fundamental del Diario: 

"Presentimos que aquello es, infinito, 
lo ignorado que el a ma nos desvela." 

Una vez más, la oposición entre lo "espiri tual" y lo "material", 
ahora expresada a través de 

fuerte pobre 
brazo corazón 

El cuarto poema de esta parte en la Segunda Antolojía nos sitúa 
ya junto a las murallas de Cádiz. La tensión cerca/lejos instaurada 
por el primer poema se mantiene: 

me parece que estoy ya a tu lado / Ya sólo el agua nos separa 

Verdad y realidad se enfrentan ahora bajo otras categorías ex-
presivas: la primera con la relativización que introduce "me pare-
ce"; la segunda con la rotunda afirmación del presente de indi-
cativo. 

Apariencia (o expresión del deseo) y realidad se están continua-
mente enfrentando. La tensión se resuelve, estilísticamente, a través 
del desarrollo de unas claves analógicas de conocimiento, como ya 
hemos apuntado, entre las cuales es preciso destacar el uso del ver-
bo parecer^, utilizado en las acepciones 2, 4 y 5 que indica el 



DRAE. Veamos sólo algunos casos de las partes I y II; acudimos 
ahora a la versión original: 

"Giralda, ¡qué bonita 
me pareces, Giralda —igual que ella" (VIII) 
"Veinte años... ¡Te pareces a esta aurora 
bella y fría —¡qué pura!—, tierra y gloria!" (XV) 
"Parece que la aurora me da a luz" (XVI) 

"Me parece 
que, como tú, llena ella el m u n d o " (XVIII) 
"Y me parece 
que la tarde ¡una lágrima! se tiende" (XXII) 
"Me parece que estoy ya a tu lado..." (XXVI) 
"Las estrellas parecen en el mar 
tierra, tierra divina" (XXXIII) 

"El agua, férrea, 
parece un duro campo l lano" (XXXVII) 
"Parece, mar, que luchas" (XLI) 
"Parece un domingo de tierra" (XLVII) 
"La semana hecha me parece hoy una quintilla" (XLVII) 
" N o parece un día" (L) 
" ¿ N o ves el mar? Parece, anocheciendo (...)" (LI) 
"Parece que lo estuviera viendo Turner con nosotros" (LIV) 
"El momento parece una canción levantada de un sueño" 
(LIV) 
"Y parece que, al tiempo que, más fluido, se levanta el cielo, 
él se baja más l íquido" (LIV) 

Comprobamos que las acepciones 2, "opinar, creer" y 4, "tener 
determinada apariencia o aspecto", son las más abundantes. Sin 
embargo, el conjunto significativo va más allá de la mera opinión o 
creencia. Se trata de sobrepasar las barreras que nos impiden cono-
cer las cosas en sí y acercarnos a ellas a través de un pensamiento 
poético analógico, presente con una frecuencia inusual en estos 
textos. 

Sigamos nuestra lectura del Diario en la Segunda Antolojía. 
Hasta ahora hemos visto la importancia de una tensión estética y 
emocional que termina apuntando incipientemente a una realidad 
que se desarrollará más adelante y, de forma definitiva, en Animal 
ae fondo: la identidad del todo ("como es lo mismo todo"). 



amor en el mar" se abre, al igual que en la versión original, 
con un poema de amor en el que se manifiesta la potencia atractiva 
de la amada: 

"jTan finos como son tus brazos, 
son más fuertes que el mar!" (SA, 5) 

Sin embargo, a continuación, los ocho poemas restantes obvian 
de forma explícita esta tensión de amor y nos sitúan, frente a frente, 
en la lucha del poeta con el mar y el cielo. Ahora será el "conocer-
se" o el "desconocerse" el "encontrase" o no, la clave epistemoló-
gica de los poemas. Conectada con ella, la soledad como sentimien-
to fundamental, resuelta en lucha. 

El poeta ha conseguido transcender sus experiencias concretas 
sin disolverlas en el centro único del yo contemplante. 

El mar se nos ofrece en su identidad total y a la vez en soledad 
radical: "plenitud de soledad" de un mar cambiante cuyas olas van 
y vienen "en un eterno conocerse,/mar, y desconocerse" (SA, 6). 
Realidad plena sin conciencia: "eres tú, y no lo sabes" (SA, 6). 
Frente a él, la evocación de la Tierra-Madre "que, ajena, era de 
uno" , "de brazos firmes y constantes, / de igual regazo quieto" 
(SA, 7). Inmovilidad opuesta a movimiento incesante. 

Lucha radical de las grandes fuerzas naturales: El mar, próxi-
rno, inmenso y en cont inuo movimiento, inasible... La tierra, pró-
xima, "igual" y abarcable. El cielo, lejano, inmóvil, inasible tam-
bién. 

Precisamente el poema "Cielo" (SA, 10) nos manifiesta una de 
las claves de la gnoseología implícita del Diario: 

"Te tenía olvidado, 
cielo, y no eras 
más que un vago existir de luz 
visto —sin nombre— 
por mis cansados ojos indolentes. 
Y aparecías, entre las palabras 
perezosas y desesperanzadas del viajero, 
como en breves lagunas repetidas 
de un paisaje de agua visto en sueños 
H o y te he mirado lentamente, 
y te has elevado hasta tu nombre." 



Ahora comprendemos hasta qué punto la presencia de la reali-
dad exterior en la conciencia contemplante del poeta se da en el 
nombre: sin nombre el cielo permanecía en el olvido, era "un vago 
existir de luz". Una nueva contemplación —"te he mirado lenta-
mente"— permite al poeta aproximarse a la esencia íntima de ese 
cielo olvidado. El camino de dicha apropiación parece claro: "te 
has ido elevando hasta tu nombre" . ¿Una anticipación de "El nom-
bre conseguido de los nombres" de Dios deseado y deseante^ 

En esta sección segunda del Diario —sólo examinada a partir de 
la selección antológica— se nos revela el " re to" de toda la obra: la 
posesión de la palabra poética como palabra creadora, identificado-
ra, hipóstasis de la esencia de la realidad. Ahora sí adquiere sentido 
la afirmación "tiene una metafísica que participa de estética", por-
que definitivamente se nos ha reducido epistemológicamente al 
único acceso posible a la realidad a partir de su verdad: la belleza. 
Todo lo demás —por supuesto— no es anecdótico: asistimos al 
planteamiento de un conflicto interior. Pero si ese conflicto inte-
rior no era otro que el de la "locura poética" de Juan Ramón, que 
en su producción anterior le lleva a veces a la ezquizofrenia estéti-
ca —la confrontación de dos mundos no coincidentes—, ahora se 
resuelve, precisamente, a través de la integración del mundo exte-
rior y el mundo interior en "dos todos únicos". Una vez más, la 
anticipación de lo que, más adelante, supondrá Animal de fondo. 

La sección tercera del Diario, representada en la Segunda 
Antolojia por 13 poemas es, verdaderamente, la sección del amor. 
Ahora sí, poeta recién casado, se encuentra con la realidad concreta 
de la amada. U n a realidad que, como la de las fuerzas naturales, se 
le oculta: 

"Te deshojé, como una rosa, 
para verte tu alma,' 
y no la vi." (SA, 14) 

Nueva confrontación que se resuelve en llanto (SA, 15) o en 
compenetración total: 

" ¡Qué dulce esta inmensa trama! 
Tu cuerpo con mi alma, amor, 
y mi cuerpo con tu alma!" 

Insistentemente, en remordimiento (SA, 24 y 26): 



"Le taparía el t iempo 
con rosas, porque no 
recordara" 

Predmore ha señalado que la parte IV "es la más oscura de las 
cinco secciones, donde los significados simbólicos desarrollados a 
lo largo del Diario adquieren su mayor densidad' ' . Sin embargo tal 
oscuridad aparece mitigada en los nueve poemas que Juan Ramón 
selecciona para la Segunda Antolojia. Recordemos que nos encon-
tramos en el "Mar de re torno" y que la confrontación de amor—la 
real y la poética— ha sido parcialmente solucionada. Ahora asisti-
mos a experiencias análogas a las que encontramos en la parte 11, 
aunque bajo un signo ya distinto. La sorpresa por el "asalto" de las 
fuerzas naturales a la conciencia es menor y se trata, definitivamen-
te, de integrar metafísicamente todo el mundo externo en el mundo 
interno del poeta. En este sentido Cernuda afirma: "Hacia 1916 
hay en la obra de Jiménez un cambio. Al impresionismo sentimen-
tal de sus libros va a suceder, aunque no sin transición (...) un im-
presionismo intelectual. Si primeramente la sensibilidad recibía y 
respondía las impresiones físicas exteriores, ahora recibe y respon-
de las del mundo interior"(46). 

Todo ello debe ser, desde luego, convenientemente matizado, y 
será preciso un detenido estudio de la influencia de Kant que llega a 
Juan Ramón a través de Goethe —especialmente la Crítica del jui-
cio en lo referente al juicio estético— para descubrir en sus raíces 
profundas el alcance metafísico del Diario{A7). 

Nos interesa ahora subrayar el intento de aproximación de Juan 
Ramón no ya a lo bello, sino más bien a lo sublime. Algo que 
sobrecoge. El poema " M a r " (SA, 27) plantea la tensión entre el 

(46) Cf. CERNUDA, L. : "Juan R a m ó n J i m é n e z " , en Estudios sobre poesía 
española contemporánea. Guadar rama, Madr id , 1957 (hay eds posteriores) 
págs. 119-135. 

(47) N o podemos afirmar que Juan R a m ó n dominara , ni siquiera superficial-
mente, el pensamiento de Kant . Sin embargo, si t enemos en cuenta la influencia 
reconocida de Kant sobre Goe the y la de este ú l t imo sobre Juan Ramón, tal vez no 
resulte descabellada nuestra intuición. N o d i sponemos aún de ningún estudio su-
ficiente de la influencia de Goe the en Juan R a m ó n , sólo tratada de paso por RuK-
SER, U . : Goethe en el mundo hispánico. F . C . E . , México, 1977. Esperamos que los 
estudios que con tanto acierto está real izando REYES CANO, R., cubran esta im-
portante laguna en el análisis de influencias sobre el poe ta moguereño. 



sueño y la vigilia, la verdad y la mentira, para resolverse ei;i el verso 
final: 

"El mar sale del mar y me hace doblemente claro." 

Esa claridad es claridad del conocimiento del todo, tal como se 
nos revela en "Convexidades" (SA, 28): 

"Nuest ros tres pechos ¡Dios! están abiertos, 
contra el todo de todos, 
a lo que ignoran todos, 
¡hacia todo!" 

Verdad y apariencia vuelven de nuevo a enfrentarse en el poema 
30 de la Segunda Antolojía: 

"La luna blanca quita al mar 
el mar, y le da el mar. Con su belleza, 
en un tranquilo y puro vencimiento, 
hace que la verdad ya no lo sea 
y que sea verdad eterna y sola 
lo que no lo era." 

La integración del poeta en la naturaleza le lleva a una indistin-
ción incipientemente panteísta: 

" N o sé si el mar es, hoy 
—adornado su azul de innumerables 
espumas—, 
mi corazón; si mi corazón, hoy 
—adornada su grana de incontables 
espumas—, 
es el mar. 

Entran, salen 
uno de otro, plenos e infinitos, 
como dos todos únicos." 

Finalmente, nos vemos ya abocados a la presencia de la realidad 
exterior en la interior, en la contemplación como creación de lo 
contemplado, dentro de una gnoseología de subjetivismo radical. 
N o deja de ser sintomático, en este sentido, el poema último de la 
sección quinta: 



"Ahora parecerás, ¡oh mar lejano! 
a los que por ti vayan, 
viendo tus encendidas hojas secas, 
al norte, al sur, al este o al oeste; 
ahora parecerás ¡oh mar distante! 
mar; ahora que yo te estoy creando 
con mi recuerdo vasto y vehemente." 

En él la apariencia, como síntoma de la verdad, llega a imponer-
se a la fría constatación como espejo de realidad. Verdad y realidad 
se funden en el yo creador del poeta, vencidos los escollos del en-
frentamiento con las fuerzas naturales, del que sale Juan Ramón 
victorioso. Con ello —además— resuelve —momentáneamente— 
sus otros conflictos interiores. 

Hemos apuntado un posible camino de lectura. Hará falta pro-
fundizar en él para corroborar o rechazar esas intuiciones; será pre-
ciso acudir al Diario total para aplicar extensivamente esta estruc-
tura íntima que se nos revela en la Segunda Antolojía; tendremos 
que ir más lejos y descubrir el carácter de ciclo que completan Eter-
nidades y Piedra y cielo. Hasta aquí, nos contentamos con dibujar 
nuestra intención. 

Manuel Ángel VÁZQUEZ MEDEL 
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